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CARTA MCC BRASIL DICIEMBRE 2006 
Porque un  niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado;

Su nombre será Consejero Maravilloso, Dios Fuerte, 

Padre que no muere  Príncipe de la Paz (Is.9,5).
Amados hermanos y hermanas, perseverantes lectores:

¡Que la Paz y la Gracia del Príncipe de la Paz, Jesús, inunden vuestros corazones y fortalezcan vuestro testimonio!

Es Diciembre. Es tiempo de Adviento; tiempo de Navidad; tiempo de esperanza; tiempo de Paz.  Mirando para adentro de nosotros mismos, mirando a nuestro alrededor y al mundo en que vivimos, nos damos cuenta que, pasados más de dos mil años de la visita del Príncipe de la Paz, la humanidad aun no entendió o no quiere entender su mensaje. Además, ni siquiera entendió su presencia y su testimonio: Les dejo la paz, les doy mi paz. No es a la manera de este mundo que yo se las doy. No se perturben ni se atemorice vuestro corazón. (Jn 14,27) Y, a pesar de eso, nunca se habló tanto de paz como en el día de hoy.

Pues entonces les propongo algunas consideraciones sobre la paz que podrían ayudarnos en la preparación  y celebración de Navidad:
1. ¿En qué consiste la paz?  La paz auténtica no consiste sólo en la ausencia de guerras entre los hombres o en la ausencia de conflictos,  inestabilidades o terremotos,  tanto personales como sociales. La paz, desde el punto de vista cristiano puede ser comprendida bajo dos aspectos. El primero nace de la convicción de que toda criatura de Dios es buena, es “pacífica”, esto es, no contiene el mal. El mismo lo reconoció cuando terminó la obra de la Creación: “Y Dios vio que todo era bueno” (Gn1, 3.10.12.18.26). Lo segundo se refiere al hecho de que la verdadera paz no puede realizarse aquí en la tierra, sino, definitivamente delante de la cara de Dios vivo.  Ella sólo se realiza, digamos como un anticipo, aunque Dios, en el Antiguo Testamento hace una alianza de paz con su pueblo, así, la paz y la justicia, son un don y una bendición de Dios ofrecida a los justos. Sin embargo, con el pecado, el hombre impide que reine la paz de Dios, pues con su orgullo, su vanidad, su odio, termina por no reconocer  que todas las cosas creadas son buenas, esto es, “pacíficas”. Entonces Dios hace una promesa de salvación (de paz) que se va a realizar plenamente en el futuro, más que ahora, en el presente, consiste en un regalo maravilloso que Él nos envía, regalo que es el don personal de su propio Hijo, Jesús.
Por eso, Jesús es el Príncipe de la Paz que realiza la grande promesas de Dios a la humanidad. Podríamos traer aquí innumerables citas del Evangelio, comenzando por las Bienaventuranzas, donde Jesús anuncia la búsqueda de la paz por sus seguidores: “Felices los que promueven la paz, porque serán llamados hijos de Dios ” (Mt. 5,9) El Apóstol San Pablo no se cansa de repetir que la paz es la salvación realizada por medio de la reconciliación con Dios y que nos trae la justificación por medio de la fe. Así, Jesús es nuestra paz. Y cuando nosotros, los cristianos, nos saludamos con un gesto de paz, estamos mostrando que, como Iglesia, somos una comunidad de paz, aunque tengamos que enfrentar tantas dificultades y desafíos. Está lleno de significado y de consecuencias el gesto que hacemos a la hora de celebrar la Eucaristía, inmediatamente antes de la comunión del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, cuando el sacerdote nos invita a que nos saludemos unos a otros con un abrazo de paz. Entonces, como consecuencia de ese gesto, tenemos que testimoniar, como una comunidad cristiana, al autor y Príncipe de la Paz.  Y, testimoniar es, en primer lugar, llevar a la práctica sus enseñanzas.
2. Pero, mis queridos hermanos y hermanas, ¿cómo podremos “promover la paz” para ser felices? ¿Cómo podremos ser portadores de paz así como el propio Jesús que nos visita en Navidad? ¿No es cierto que la experiencia nos enseña que es difícil esa misión? Es difícil, pero no imposible, si no Él no nos habría dado la misión  de “promover la paz.  Permítanme sugerirles algunas actitudes para este Adviento y para esta Navidad:
a) si usted sueña con la paz en el mundo, comience por promoverla en su interior, en su corazón. En medio de tanta agitación en que vivimos, tantas son las personas que sufren por todas partes, que terminamos corriendo el riesgo de perder nuestra unidad interior, perdiendo el rumbo de nuestra propia vida. Esforzándonos por encontrarnos con nosotros mismos, la oración perseverante será un precioso camino para que usted encuentre la paz interior, la paz de su corazón;
b) Busque la paz con Dios, esto es, huya de todo lo que pueda ofenderlo a Él, procurando vivir su propia vida divina por medio de la presencia de la  Gracia en nuestros mismos. Como el hijo pródigo, volviendo para la casa  del Padre, sobretodo por medio del  Sacramento de la Reconciliación,  usted escuchará de boca del mismo Príncipe de la Paz, las mismas palabras que Él le dijo a  la mujer pecadora arrepentida: “Tus pecados te son perdonados. Tu Fe te ha salvado. Ve en paz” (Lc 7, 48.50) Y la Eucaristía va a traernos la plenitud de la paz, ya que es Él mismo que viene a nosotros como alimento;
c) Esfuércese para promover la paz con su prójimo, comenzando por su propia familia. Ahí entran el perdón mutuo y sin medida, la solidaridad y la participación generosa. Además de eso la virtud que más puede favorecer la promoción de la paz es, sin duda, la justicia evangélica (cf Mt 6,33);
d) Rece todos los días por la paz en el mundo y en la Iglesia. Al participar en la celebración de la misa, preste atención a aquella última oración antes de la comunión y récela con fervor: Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles, mi paz les dejo, mi paz les doy. No te fijes tanto en nuestros pecados, como en la fe de tu Iglesia y conforme a tu palabra concédenos la Paz y la unidad, tú que vives y reinas, por los siglos de los siglos, Amén.

Hermano, hermana,  son estos algunos gestos concretos que pueden hacer de su Navidad, una Navidad más digna del Príncipe de la Paz y más feliz para usted.  De hecho no son los regalos, los derroches, el consumismo irracional, los “papás noeles”, o de las supersticiones o las creencias populares las que le van a traer la alegría y la paz
 Termino deseándoles de verdad, una santa, feliz y alegre Navidad que les traiga la verdadera Paz que tanto esperamos todos.

[image: image2.emf]

Un abrazo fuerte y cariñoso del su hermano







     
Padre José Gilberto Beraldo 
                                                                      Asesor Nacional del MCC de Brasil
